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El rey de las máscaras 
WuTianmlng 
China, 1996 
Las peliculas chinas de la ·quinta gene· 
ración de directores·, aquellas que interna· 
cionalizaron el cine de este país de Asia a tra· 
vés de creadores como Zhang Yimou o Chen 
Kaige, empezaron a gestarse en la academia 
de cine de Pekín y se materializaron con ayu· 
da de las facilidades que los estudios de 
Xi'an les concedieron a éstos en sus prime-
ros años profesionales. Al frente de aquellos 
estudios de cine chino estaba en esa época 
un realizador un poco m{ls maduro, que apor· 
tó a la renovación del cine chino de finales de 
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la década de los ochenta un título propio. El 
viejo pozo (Lao Jlng¡, protagonizado por el 
mismo Zhang Yimou. Y este mismo cineasta 
denunció el control económico e Ideológico 
que. unos años más tarde, sometió al cine 
chino a una férrea censura de la que no salie-
ron demasiado bien parados los directores 
artífices del florecimiento anterior. Toda la 
obra de Wu Tianming hasta entonces se ha-
bía considerado cualitativamente muy válida 
y uno de los precedentes básicos del camino 
que habían emprendido los de la 'quinta ge-
neración de directores· después. Los proble-
mas de control ideológ1co y porrtico que su-
frieron y la brutal represión estudiantil en la 
plaza de Tiananmen hicieron decidir a Wu 
nanming permanecer en Estados 
Unidos durante cinco años. Des· 
pués de una anecdótica Incursión 
en la interpretación a la norteame-
ricana en El club de la buena estre-
lla, regresó a China para empezar 
de nuevo. Tras siete años sin dlri· 
gir una película, Wu Tianming deci· 
de remontar un guión ' insulso y 
poco perfecto·, como él mismo dt-
ce, para retomar su carrera. El re-
sultado es Bian Lian. El rey de las 
máscaras, rodada en 1995 pero 
imposible de exportar fuera de Ch1· 
na hasta 1997. El proyecto tenía 
detrás a la productora Shaw Bro-
thers Ltd., prestigiosa compañía 
que trabaja en Asia habitualmente 
y que, a la vez. fue una de las res· 
ponsables de Blade Runner. 
La historia de un artesano del 
espect{lculo -el rey de las máscaras del títu-
lo-- que busca heredero varón para su arte y 
lo mejor que consigue es comprar a una niña 
disfrazada, que le marca el destino. era un 
proyecto al que se le queña dar desde el prifl-
cipio un tono a medio camino entre la manera 
de marrar característica del cine chino y un 
lenguaje más internacional. La experiencia 
norteamericana de Wu nanming se evaluó co· 
mo la más adecuada. ¿Es este camino la v1a 
licita para hacer llegar a todo el mundo aque· 
llo que, con los de la "quinta generación de 
directores•, resultaba más bien poco accesi· 
ble a los grandes públicos internacionales? El 
que Blan Lian haya participado con gran éxito 
de público infantil en unos cuantos festivales 
internacionales especializados podría signifi· 
car que la respuesta a esta pregunta pudiera 
ser afirmativa. 
El resultado es un melodrama que sigue 
los esquemas clásicos occidentales y a la vez 
incorpora un retrato de época del final de la 
era imperial y el inico de la China popular. Se 
trata de una espec1e de testamento de la tra· 
dición cultural e ideológica china para el futu· 
ro incierto que parece tomar su cultura en los 
últimos tiempos. Bian Lian posee una narrati· 
va humilde, de cuento popular, llena de la 
sencilla belleza plástica que tiene la realidad 
cotidiana, bajo la que se enmascara un men· 
saje con moraleja. Pretende ser tan efectivo 
como aleccionador: mostrando la explotación 
ancestral de las niñas en China y las injusti· 
cías sociales correspondientes, rene~onan· 
do a través de lo que pasa en la peficula, se 
elabora una síntesis del ejemplo moral más 
cercano podible a lo que podría ser un mode-
lo de comportamiento vital justo. La buena y 
la mala suerte en la vida dependen de un des-
tmo que. aunque se cumpla por los pelos de 
manera subrayadamente melodramática en 
el film, se corresponde con unas reglas bási· 
cas de comportamiento ético. Bian Lian es, 
ademAs, un estudio histórico de las costum· 
bres chinas desde el género. 
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